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Capítulo 1

El hombre sudoroso me esperaba en la puerta, una puerta de madera que
ya había visto antes, me miro de arriba abajo y preocupado me dijo , -la
eligieron a ella como testigo-, “ella” ,era una muchacha de piel tostada ni
muy alta, ni muy baja con los ojos más hermosos que había visto hasta
entonces, un cabello liso largo de un color marrón oscuro y uno de los
mejores cerebros que había conocido; por eso la habían elegido; belleza e
inteligencia, dos bienes que juntos alcanzan un valor incalculable pues
escasean en casi todos nosotros.

En la parte del jurado se encontraban dos viejos amigos a los que había
intentado asesinar hace algunos años atrás, nunca lo logre, es muy difícil
asesinar mientras sueñas, a su lado se encontraban tres mujeres, todas
hermosas pero nada inteligentes, a decir verdad , no sé qué tan hermosas
eran, la luz me ciega fácilmente, mi abogado, el hombre sudoroso es un
buen tipo me visitaba en mi celda incluso cuando no era su deber hacerlo,
comencé junto con el la caminata hacia mi silla de acusado, no podía ver
la cara del juez aunque su voz me resultaba familiar leía mi nombre con
tono alto y enfadado, luego empezó a nombrar los cargos en mi contra:
cobardía y falta de determinación, sabia cuáles eran las penas a las que
podía enfrentarme, una más terrorífica que la siguiente pero aun así
estaba calmado, no era la primera vez que iba a ser juzgado, siempre los
mismos crímenes, pero siempre salía libre, mi abogado, es de los mejores
nunca se queda sin respuestas cuando me acusan de algo.

Y entonces llegó el momento la parte acusadora entro en la sala tampoco
veía sus rostros pero algo de ellos no me gustaba, iban cubiertos con una
túnica negra como la de la muerte pero me infundían un terror enorme, a
diferencia de esta última, empezaron con sus alegatos , mi abogado se
preparó para refutar, pero entonces la jugada maestra de esa noche “la
parte acusadora llama a declarar “ y me tape los oídos no quería escuchar
su nombre , la puerta se abrió y entro , bella como siempre, aunque su
rostro estaba triste , no caminaba con determinación como uno esperaría
más bien parecía no querer estar allí haciendo lo que estaba a punto de
hacer.

Uno de los abogados acusadores se levantó y la hizo jurar que solo diría la
verdad y nada más que la verdad ella lo juro , seguidamente soltó la
primera pregunta de la ronda “es cierto que el acusado esta enamorado
de usted “, -Objeción su señoría -dijo rápidamente mi abogado- eso fue
solo un sueño, -negada, contesto violentamente el juez, quien parecía
muy decidido a que esta vez me declararía culpable, ella me miro y
contesto SI , segunda pregunta “es cierto que el acusado hizo todo lo que
estaba a su alcance por enamorarla” , hubo una pausa, mis mejillas
empezaban a ruborizarse, -No-, contesto tímidamente, la sala se llenó de
risas y acto seguido de llantos todos menos mi abogado y el juez no más



preguntas dijo el abogado acusador , la defensa tiene preguntas para la
testigo? Dijo el juez, por primera vez en todos los años que llevaba
defendiéndome mi abogado no sabía que contestar, lo que si sabía era
que las pruebas eran irrefutables, así como la declaración de dos palabras
que la hermosa testigo había dado.

Tras varios minutos de silencio mi abogado contesto, -No tengo preguntas
su señoría, pues bien, dijo el juez, declaro esta audiencia finalizada, el
jurado puede deliberar , me preparaba para salir , cuando uno de mis
viejos amigos contesto, el jurado ya tiene su veredicto, un escalofrió
invadió mi cuerpo , cual es su veredicto pregunto el juez, todos lo
sabíamos, CULPABLE su señoría , en ese momento lleve mi mirada al juez
y por fin pude ver su rostro , era yo , pero como era eso posible, con una
expresión burlona me dijo, por lo poderes que me conferiste te declaro
culpable de cobardía y falta de determinación y te condeno a…. Y ahí
estaban otra vez los sonidos de los pájaros cantando y los rayos del sol a
través de mi ventana, me levante sudando y agitado, eso estuvo cerca me
dije, mi mente está herida y necesita ayuda no sé qué tan bien le hagan
estos juicios….
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